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  A los pequeños porteros

  que encajan demasiados goles


  [image: Image]


  Me apuesto algo a que quieres saber dónde han pasado las vacaciones los Cebolletas después de haber conquistado el Tenedor de Oro. Te lo cuento enseguida.


  Imagínate que tenemos a nuestra disposición una alfombra voladora: sube a bordo y te enseñaré dónde están los pequeños campeones de Gaston Champignon.


  La primera parada es la hermosísima playa de Villasimius, en Cerdeña.


  ¿Ves a Tomi correr por la orilla?


  Todavía hay pocos parasoles porque solo son las ocho pero, como todas las mañanas, el ex capitán de los Cebolletas se ha levantado temprano para hacer footing. Respirar el aire marítimo es el mejor modo de empezar bien el día, y correr por la arena fortalece los músculos y los pulmones.


  Como sabes, Tomi ha aceptado la propuesta de ir a jugar con los chicos del Real Madrid y quiere llegar en forma. A un club tan prestigioso solo llegan buenos jugadores y él quiere estar a la altura y también mantener bien alto el pabellón de los Cebolletas.


  Corre media horita por el rompiente, donde la arena está más compacta y luego hace unos estiramientos y un poco de gimnasia mirando el mar. Ahora viene la parte más cansada del entrenamiento: una serie de sprints sobre la arena de la playa, donde se hunde. Entre un sprint y el siguiente no se da más de un minuto para recuperar fuerzas.


  En cada carrera, el delantero centro oye una vocecita que le grita en la cabeza: «¡Basta! ¿Quieres hacer el favor de parar? ¡Estás de vacaciones!».


  Pero Tomi aguanta. Sabe perfectamente que, gracias al sudor de esas mañanas, cuando empiece el campeonato volará como un águila.


  Para complicarlo más, Tomi acaba su entrenamiento con una serie de saltos en vertical. Luego va hasta la entrada de la playa, donde hay una roca enorme. Se pone las manos en las caderas, dobla las rodillas para darse impulso y salta encima de la roca. Diez saltos seguidos, un minuto de pausa y otros diez saltos. Ese ejercicio es bueno para saltar más alto y, por lo tanto, ser más eficaz con la cabeza.


  Como siempre, después del último salto el número 9 está agotado. Y ahora viene lo bueno: se zambulle en el agua y disfruta del primer baño de la jornada, satisfecho de haber hecho un buen entrenamiento. Luego vuelve a casa, se ducha y se zampa el desayuno que le ha preparado Lucía, su madre.


  Armando, su padre, ya ha comprado el diario deportivo. Lo hojean juntos y hablan de los fichajes de verano mientras comen pan con mantequilla y mermelada en la galería del chalet que alquilan todos los años.


  Por la tarde, cuando la playa se vacía, Tomi hace otro entrenamiento más corto; esta vez con el balón. Pelotea por la orilla y luego echa a correr por el rompiente, jugando a driblar las conchas y las olas, que se le echan encima en plancha, como si fueran defensores.


  El último ejercicio del día es siempre el más divertido: un partido contra su padre, uno contra uno. Las chancletas hundidas en la playa sirven de postes, y ellos juegan a regatearse. El primero en meter cinco goles gana.


  Jugar al fútbol en la playa es extenuante. Armando, que no está muy en forma y se queda enseguida sin resuello, encaja demasiados goles y el partido se convierte pronto en una lucha…
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  Como están los dos empapados en sudor y la arena se les pega a la piel, cuando se levantan parecen dos chuletas rebozadas…


  En ese estado es un placer inmenso lanzarse al agua y disfrutar del último baño del día, y continuar la lucha en el agua salada.


  Tomi se entrena mucho en Cerdeña y piensa a menudo en el Real Madrid, pero no olvida la enseñanza de Gaston Champignon, el entrenador de los Cebolletas: «¡Lo más importante para un chico que hace deporte debe ser siempre la diversión!». Y en Villasimius, con sus padres, el sol, el mar, la playa y el balón… el pequeño jugador se divierte de lo lindo.


  La idea del Gran Partido surgió precisamente ayer por la tarde, después del partidito disputado en la arena. Pero de eso te hablaré más adelante… Ahora acabemos el recorrido panorámico sobre nuestra alfombra voladora. Agárrate fuerte porque vamos a cruzar el Océano Atlántico…


   


   


  Esta playa ya la conoces, y también al chico que está cabalgando sobre las olas de Río de Janeiro. ¡Claro, es Rogeiro, el primo de João!


  Se le ha curado el tobillo. Como recordarás, se había lesionado durante el torneo de París jugando contra los chavales franceses. Pero ahora está bien y puede dedicarse al surf, su otra gran pasión además del fútbol.


  Como todos los años, la familia de João ha ido a Brasil a pasar las vacaciones. Siempre es una fiesta poder abrazar de nuevo a parientes y amigos. No es fácil vivir alejado de la tierra de uno. La nostalgia, a veces, puede ser más dolorosa que una muela picada…


  Tumbados sobre unas esteras, João, el extremo izquierdo de los Cebolletas, charla y escucha música con su prima Tania.


   


   


  Atravesamos de nuevo el océano y volvemos a Europa. La familia de Becan ha vuelto a casa en agosto. También en Albania hay pueblos deliciosos junto al mar. Himara es uno de ellos. En él vive Filip, el abuelo de Becan, que es pescador. El extremo derecho de los Cebolletas ayuda a su padre Elvis y su abuelo Filip a preparar la barca. Esta noche saldrán los tres a pescar. No volverán hasta el alba.


  Becan adora pasar la noche en barca, en medio del silencio del mar. Lejos de las luces de la tierra firme, las estrellas se exhiben con descaro. En el mar abierto, el cielo parece una fuente azul llena de monedas de oro. Becan jugará a contar todas las que atraviesan el cielo como si fueran cometas cuando se extinguen. No pescará solo peces, sino también estrellas…


   


   


  Nos desplazamos un poco más al sur, al Mar Egeo, y descubrimos el velero de Sara y Lara. Espléndido. El padre de las gemelas, además de un gran piloto de aviones, es un marinero muy ducho. De día está al timón, mientras Sara y Lara toman el sol sobre el puente con su madre Daniela; al anochecer echa el ancla en un puertecito y bajan todos a cenar y visitar la nueva isla.


   


   


  Volvemos a subir a nuestra alfombra y nos dirigimos a la Costa Amalfitana, un litoral encantador, cerca de Nápoles, donde Dani está pasando las vacaciones con su familia: maravillosos acantilados que caen a pico sobre el mar, limoneros, aguas azules y cristalinas… Un verdadero paraíso.


  ¿Ves a Dani con la guitarra en la mano, en el centro de ese grupo de chicos sentados sobre toallas a la orilla?


   


   


  Ahora atravesamos Italia en dirección norte hasta llegar al Mar Adriático, a la playa de Cesenatico. Qué extraño, Fidu está comiendo…


  Lleva en la mano un cucurucho con cinco bolas, tan grande como un parasol. Lo curioso es que está jugando al futbolín y tendría que agarrar con cada mano una barra de jugadores, la del portero y la de los defensas. En cambio, como tiene la mano izquierda ocupada con el helado, cambia rápidamente la derecha de una barra a otra. ¡Y encaja un gol por minuto!


  Su compañero de equipo pierde la paciencia:


  —¡Fidu, así no hay manera de ganar! ¡Decídete, o juegas o comes!


  —Como —responde el portero de los Cebolletas, que se aleja sujetando con las dos manos su megacucurucho.


  A juzgar por la considerable panza que luce, no va a correr todas las mañanas como Tomi… Augusto tendrá que ponerlo a trabajar en serio cuando se reanuden los entrenamientos.


   


   


  Solo falta Nico. Abrígate, porque la alfombra voladora se va a elevar y subir a la montaña, sobre los Dolomitas. Porque al número 10 de los Cebolletas no le gusta el mar, entre otras cosas porque su piel blanca como la leche se le quema enseguida.


  ¡Ahí está nuestra lumbrera! ¿Lo ves con la mochila a la espalda, recorriendo el sendero que conduce hasta un refugio de alta montaña?


  Caminar por el monte también es un buen entrenamiento: se llenan los pulmones de aire fresco, rico en oxígeno. De hecho, algunos equipos de primera división hacen los entrenamientos de principio de temporada en zonas de alta montaña.


  Al padre de Nicolás, profesor de matemáticas, ya lo conoces. Se ha convertido en un gran hincha de los Cebolletas. La madre, Judith, enseña ciencias en primaria y va recitando en voz alta el nombre de las plantas y flores más interesantes que se van encontrando por el camino. Va en cabeza del grupo, ayudándose con un bastón de montaña.


  Comerán los tres en el refugio, luego seguirán caminando por el monte y buscarán un hermoso prado donde tumbarse al sol y leer el libro que cada uno lleva en su mochila.


  Bueno, ya sabes dónde han pasado el verano los fabulosos Cebolletas.


  ¿Y Eva? ¿Quieres saber qué está haciendo Eva?


  Entonces demos media vuelta con la alfombra voladora y volvamos hacia el sur.


   


   


  Eva ha sido invitada por una compañera de baile, Merche, a ir a Palma de Mallorca, la fascinante ciudad que se extiende en torno a su catedral, a orillas del mar. Busquémosla.


  ¡Ahí está! Va paseando con Merche por las callejuelas de la capital de la isla. Se ha topado con una librería. Interesada por un libro expuesto en el escaparate, se ha detenido a observarlo. En la cubierta hay un niño que juega a fútbol vestido con la camiseta del Real Madrid. Tiene el pelo negro como Tomi. El libro se titula De mayor seré futbolista.


  —¿Te acuerdas de mi amigo Tomi? —pregunta Eva a su amiga.


  —¡Y cómo no! Me hablas de él cada cinco minutos… —contesta Merche, que es más baja que Eva, tiene el cabello pelirrojo y unas pecas de lo más monas alrededor de la nariz.


  —Tomi también va a jugar con el Real Madrid —continúa Eva—. Me gustaría regalarle ese libro. ¡Estoy segura de que le gustará!


  Al salir de la librería, Merche se para de repente y agarra a Eva por el brazo con las dos manos, al tiempo que exclama:


  —¡Es él! ¡Sí, es él, no hay duda!


  —Él, ¿quién? —le pregunta Eva mirándola extrañada.


  —¿Cómo que quién? —le replica Merche—. ¡Jordi! ¿Acaso te he hablado de algún otro chico durante los veinte últimos días? ¡El que vive junto a nuestro chalet! Es guapísimo… y muy simpático… ¡Se nos está acercando! ¡Parémonos! Finjamos que estábamos hablando… ¿De qué hablamos?


  Jordi tiene un mechón rubio que le divide en dos la frente como si fuera un visillo. Es un chaval muy musculoso. En Barcelona, donde vive, frecuenta un club de gimnasia artística. Para colgarse de las anillas o hacer ejercicios en la barra fija hacen falta unos brazos de hierro, y los que asoman de la camiseta gris de Jordi están llenos de músculos. Va acompañado por tres amigos y lleva en la mano un manojo de papelillos azules.


   


   


  En cuanto el chico se acerca a las dos bailarinas, Merche se queda mirando fijamente los ojos verdes del chico, con la boca abierta, como si estuviera en el dentista…


  —Ayer estuviste en la playa de S’Arenal, ¿a que sí? —pregunta Jordi a Eva.
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  JORDI


  —Cierto —contesta ella sonriendo—. ¿Cómo lo sabes?


  —Te vi. Yo también estuve allí. Eres demasiado guapa para no fijarse en ti… —prosigue Jordi, también sonriente—. Esta noche hemos organizado una fiesta en mi casa, una «fiesta de espuma». Me gustaría que vinieras. Sé que vives en casa de Merche. Somos vecinos. No tendrás que andar mucho. Nos divertiremos, ya lo verás.


  El chico les da dos invitaciones para la fiesta de las que lleva en la mano.


  —¿Qué es una fiesta de espuma? —pregunta Eva.


  —Echo gel en la piscina y se llena de espuma —explica Jordi—. ¡Por favor, venid en traje de baño!


  Merche, más rápida que el rayo, recoge las dos invitaciones y exclama:


  —Gracias, Jordi, seguro que vamos. Hasta la noche…


  El chico se aleja con sus amigos.


  Merche grita entusiasmada, como si acabara de meter un gol en la final del Mundial:


  —¡Vamos a ir a la fiesta de Jordi! ¡Fabuloso! ¿Te das cuenta, Eva? ¡Ha dicho que eres guapa! ¡Le gustas!


  Eva sonríe, algo turbada:


  —Merche, me parece que estás exagerando un poco…


  —¿Exagerando? —rebate su amiga—. Pero ¿has visto qué guapo es? ¡Ha hecho el anuncio de los bollos Sprint para la televisión! «¡Más Sprint para mis días!» Eso dice Jordi en el anuncio antes de morder un bollo. ¿Has visto qué dentadura tan perfecta tiene? ¡Nos tendremos que vestir como dos princesas! Vamos enseguida a casa a escoger la ropa…


  En resumen, también Eva, como ves, se lo está pasando en grande.


   


   


  Pero volvamos con Tomi, porque tengo que hablarte del Gran Partido.


  Ayer al anochecer, en cuanto la playa se quedó vacía, Tomi y su padre echaron un partidito. Plantaron las chancletas en la arena y echaron a rodar el balón, como de costumbre.


  Es posible que Armando tuviera más suerte de la habitual o que Tomi estuviera más cansado, porque el partido fue muy equilibrado. Un gol de un lado y uno del otro. Hasta el 4-4.


  —¡El que meta el próximo gana! —avisó Armando, avanzando con la pelota pegada al pie.


  Tomi se dispuso a detenerlo, pero entonces Armando hundió el pie en la arena, justo por debajo de la pelota, y, en cuanto se le acercó Tomi, la levantó en el aire, haciendo un sombrero al pequeño número 9. Pero además del balón levantó también una densa nube de polvo, que acabó metiéndose en los ojos de Tomi…


  Tras el sombrero, Armando recuperó el balón y lo lanzó entre las chanclas:


  —¡Goool!


  —¡No vale, me has cegado! —gritó Tomi con las manos en los ojos.


  Cuando logró limpiárselos y abrirlos, vió a su padre corriendo por la playa, con los brazos extendidos, imitando un avión y gritando:


  —¡Campeón del mundo! ¡Soy el campeón del mundo!


  Tomi se puso a perseguirlo y, como siempre, todo acabó con una batalla en el agua…


  —Eres totalmente ridículo, papá… ¡Es la primera vez que ganas en todo el mes y lo has celebrado como si hubieras acabado campeón de la Champions! —le dijo el capitán mientras estaban tumbados junto a la orilla, tratando de recobrar fuerzas después del partido y la batalla acuática.


  —Es que hasta ahora siempre te había dejado ganar —respondió Armando—. Si no lo hubiera hecho, te habrías puesto a lloriquear como una chiquilla: ¡bua, buaaa!


  —O sea que, además de ser ridículo, eres un mentiroso…


  —Perdona —le dijo Armando mientras se sentaba en el agua—, pero no dudes que si Augusto, Gaston, el padre de João, yo y los demás formáramos un equipo lograríamos batir a los Cebolletas.

OEBPS/Images/cubierta.jpg





OEBPS/Images/p11.jpg
1

EL PARTIDO

DEL SIGLO






OEBPS/Images/p9.jpg
JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el pa-
raiso del fitbol. Tiene un mon-
tén de primos mayores, con
quienes aprende samba y se
entrena con el balon.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Esparrago
(y no es dificil adivinar por qué).
Sus tres hermanos juegan al ba-
loncesto, pero a él siempre se le
han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y 10s libros
de historia. Antes odiaba el de-
porte, pero ahora ha descubierto
que en el terreno de juego la geo-
metria y la fisica también pueden
ser de gran utilidad...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le
apasiona la lucha libre. Cuando
ve el balén acercarse a la porte-
1ia, jse lanza sobre él como si fue-
1a un helado con natal
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LARAY SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se pare-
cen como dos gotas de agua.
Antes estudiaban ballet, pero
en lugar de hacer acrobacias
conla pelota se pasaban el dia
luchando por ella...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone
de poco tiempo para entrenar-
se, tiene madera de auténtico
crack: corre como una gacela
y su derecha es inigualable.
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Luigi Garlanbo

iHasta Pronto, capitan!

ILUSTRACIONES DE STEFANO TURCONI

montena
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&QUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fit-
bol en la sangre y solo tiene un
punto débil: no soporta perder.






